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Fig. 181.-Marfü de imitación 
egipcia encontrado en Xínive. 

( Museo Británico). 
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decoración, que no sólo se aplicaba al interior 
de las cámaras, sino también en las fachadas ex­
teriores (figs. 178 y 179). Es importante estudiar 
esta industria en su evolución al través de las 
edades; más adelante la encontraremos florecien­
te en Persia; de los imperios del Asia la apren­
den los árabes para darla á conocer en Europa. 

La glíptica y vidriería fueron también conoci­
das, aunque no llegaron á tener el desarrollo que 
en Egipto. Los objetos encontrados en los pala­
cios reales de Kuyundjic~ y Khorsabad están des­
menuzados por completo. Asiria tampoco posee 
aquellas necrópolis reales que en Egipto han sido 
para nosotros una mina de tesoros. Tanto en 
Caldea como en Asiria falta la tumba monumen­
tal; el cadáver, sin ningún ajuar funerario, era en­
cerrado en una tosca vasija de cerámica. Asi, pues, 
no es de extrañar que sean tan escasos los vi­
drios, las joyas, las armas y los muebles, que sólo 
podrían encontrarse entre las ruinas cien veces 
saqueadas de los palacios reales. Muchas veces, 

en estas artes menores, los artistas asirios no pudieron desvanecer la sugestión 
que en ellos producían los modelos y tipos originarios del Egipto, que fué indu­
dablemente el viejo maestro de todos los pueblos de la antigüedad (fig. 181). 

RESUMES, - El viejo arte caldeo, con pocas ,·arfaciones, produjo los edilicios reales de la Asi­
ria. t:n primer templo asirio fué el de la primitiva capital, Assur, cuando la Asiria no era más que 
una provincia de Babilonia. El templo de Assur tiene dos u/las, un culto doble con dos zigurats ó 
pirámides escalonadas de tres pisos. Los palacios reales de Asiria están construidos sobre un te­
rraplén de ladrillos sin cocer. El más antiguo era el de Kalaal1, que los árabes llaman hoy Ximrod. 
al l'íorte de Assur. ~lás septentrional todavía era la última capital ó 1\inive, cerca de la población 
moderna de ~fossul. En fünive, además del palacio de la ciudad, hoy llamado Kuyundjick, había el 
palacio extramuros de $argón ó Khor:;abad. Todos estos palacios tienen un recinto de paredes grue­
sas de ladrillo sin aberturas; sus puertas están decoradas con un basamento con relieves de leones 
alados. Las cubiertas son de bóveda, y su laberinto de salas parece distribuirse, en los cuatro lados 
de un patio, en tres grandes grupos, uno para los servicios religiosos, inmediato á un zigurat, otIO 
para habitación y otro para dependencias. Las paredes están revestidas con estucos y cerámicas ti­
driadas, )' en ciertas s~las, con placas de piedra blanda con relieves. Estas son las más interesantes 
obras de la escultura asiria, en las que se representan millares de escenas de la vida del monarca. 
Sólo por excepción produjo la e~cultura asiria obras de bulto entero. 

En las artes industriales la Asiria imita á menudo los modelos del Egipto. 
BmuocRAFÍA, - l,;n buen libro de conjunto es el tomo ll de la Histoire de l' Art dans l' A11li­

quiti, de PERROT Y Ü!IPI.EZ. - Sobre Khorsabad, las obras de BoTIA: Jlfo11u111mts de Ninive, 18. 
- PLACE: Nituve et fAssyrie.- Sobre Kuyundjick, LAYARD: Ninevelt and Baóy/on, 1867. Ni 
and its rm1ains, 1854. - Sobre el templo de Assur. A."1DRAE: Die Asur and Adad Temple, 190¡.- ' 
Sobre el cilindro de Senachcrib, BosCAWEN: Tlie maki11.1[ of Ninevelt, 1910.-Excelente es el G · 
lo the óaóylonian and assyrian antiquitits, del :Museo Británico, 19()8. 

REVISTAS, - Bdtrage Zur Assiriologit, Leipzig.- 1Jabylo11ia,a, París.- Recueil des travaux re 
tifs a la philologie et a r arclteologit tgyptitnnu et assyrimrzes, Paris.-Zeitschrift fur assyriologit, 
trasburgo.-Proudings of tlie So,iety of Biólical arcliaeolozy, Londres.- Revue d' Assyriologit, 

Fig. 182. -Terraza de Perstpolis, con los palacios reales. ( Dimlafoy). 

CAPÍTULO VIII 

EL ARTE EN LA PERSIA ANTICUA.- LAS CAPITALES DEL HIIPERIO 

LOS PALACIOS DE PERSÍPO S ti .- SEPULTURAS REALl!S. -LA ESCULTURA y LA PINTURA 

LA caída inesperada d X' · . .
16 

e • mivc, por la m\'asión de las hordas escitas ani-
qui en un momento I d d \ · · ' en la ca¡1ital El d . e po er e ' sma' concentrado exclusivamente 

· mun o oriental, no obs-
tante no pod' • • . ' 1a \'IVtr sm un señor. De 
momento, Babilonia y el Egipto restau-
raron sus a t' · . . n iguos impenos y hubo un 
\Crdadero renacimiento artistico en la Cal-
dea en f . '.. iempos de ;-.;abucodonosor y de 
su htJ-~ el piadoso Xabonnaid. En el valle 
del :.-;110 ya h . 
d 

emos Ytsto la restauración 
el arte nacio 1 1 , . p na por os pnnc1pes saitas. 
_ronto el recuerdo de Xínive, con su impe­

no a_bsoluto, debía despertar las concupis­
cencias del á ~ 

1 
. m s ,uerte. El nuevo señor que 

e:s gnegos llamaron et gran Rey, habi,taría 
las altas montañas de Pe . 1 O . rsia, que por 

es nentc cierran la 1Iesopotamia Y por el 
• ur se ext' e d h I n en asta penetrar en el mar. 

NÍNIV( 

Fig. 183.- Las ciudades de Persia anti¡,rua. 
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La formación del nuevo imperio fué rápida y sin dificultades; Asiria 
habla acostumbrado á los pueblos á vivir en la esclavitud. De momento, las 
tribus medas, que descendiendo al llano, habían ayudado á los escitas á saquear 
é incendiar á Nínive, recogieron su parte de botín, y con ayuda del prestigio 
logrado, formaron el primer núcleo de un Estado conquistador. Más tarde, las 
principales familias persas, fuertemente agrupadas en torno de su primer monar­
ca, Ciro, el Fundador, sojuzgaron á sus confederados los medos, y todo el Irán 
obedeció á una sola cabeza. Fácil era, pues, para la raza joven de la Persia, 
acabar con la cfimera independencia de los antiguos reinos del decrépito mundo 
oriental. El hijo de Ciro, Cambises, humilló de nuevo al Egipto con la domina­
ción extranjera; Babilonia y los Estados marítimos de la Grecia asiática eran 
satrapías persas; hasta la misma Fenicia, donde la dominación de Nínive no se 
hizo nunca efectiva, transmitió á la Persia en tiempo de Darío su soberanía 
marítima, y por primera vez los ejércitos asiáticos atravesaron los pasos del mar 
que separaban al Oriente de Europa. 

Las dos primeras capitales del nuern imperio fueron 'Ecbatana y Pasar­
gada. Ecbatana fué la primitiva residencia de los reyes medos, y era natural 
que Ciro y sus sucesores tuvieran empeño en restaurar y habitar la misma 
capital de sus antiguos aliados. Ilerodoto, que la conoció sólo por referen­
cias, hizo de Ecbatana una fantástica descripción que ha quedado como legen­
daria, insistiendo sobre sus siete reductos de murallas de distintos colores y 
con el pormenor de las dimensiones de cada uno. Polibio, por lo general tan 
exacto y preciso, describe más tarde el palacio real en éstos ó parecidos térmi­
nos: • Aunque todo él haya sido construido de cedro ó de ciprés, en ninguna 
parte aparece la madera al descubierto; columnas, frisos y techos, todo esti 
cubierto de metal; el oro y la plata brillaban por todos lados, hasta las tejas eran 
también plateada~.• Una sola base de piedra muestra hoy en la moderna Ilama­
dán el lugar del emplazamiento de la Ecbatana antigua; las descripciones de 1~ 
historiadores sirven, sin embargo, con las correspondientes reservas, para darn~ 
idea de otros edilicios más conocidos. Ellas enseñan, desde el primer momento, 
el gran papel que representaba en la arquitectura primitiva persa el material 
ñoso, tan abundante en la región. Más tarde, en Persépolis, las partes superio 

/, . 

. , . , ,, ,, 

de los edificios fueron siempre de madera. 
De Pasargada era originaria la familia de · 

y alli habitaron también el fundador y su hi' 
Cambises. Sus ruinas, en el corazón mismo de 
Persia, se encuentran todavía en las inmediacion 
de Aleged, en una estrecha llanura rodeada 

d abruptas montañas y con desfiladeros fáciles 
defender por cada lado. El camino de las c 
vanas atraviesa hoy aquella plataforma desnu 
donde se levantaba el palacio de los monar 
persas en Pasargada. Sólo alguna que otra col 
na medio destruída y el relieve que deco 

Fig. 184. - Planta del sepulcro 
de Ciro. 

una jamba de alguna puerta, con el retrato 
Ciro, subsisten entre las ruinas del palacio de 
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primeros conquistadores. 
Su planta cuadrada debió 
tener, por lo que se pue­
de adivinar, un pórtico 
de columnas á cada lado· 

l 

las habitaciones estaban 
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en los ángulos y la sala 
de recepciones era cen­
tral , como veremos des­
pués en los grandes edi­
ficios reales de Susa y 
de Persépolis. El tipo de 
la columna podría ser ya 
también el que resulta 
tradicional de Ja arqui-
tectura de los persas. Fil;'. 185. - Sepulcro de Ciro en Pasargada. ( Dieula/oy). 

En cambio, en el mismo llano de Pasar ad 
muestra los ensavos de t g, a, otro monumento casi intacto 

J es e arte persa ecléctico d 
vasallos, tomó elementos iara . . ' que e todos los Estados 
que los primeros viajeros lmo~e:~:se~d1fic1~sfi; nos referimos á la tumba de Ciro, 
al 1 e1tt1 caron ya con el I d 

gunas veces en la antigüedad . . . mauso eo, escrito 
giosamente (figs. 184 y 185). E; ~n que, AleJandro ~1s1tó y quiso restaurar reli­
pequeño basamento escalo d, ed1culo funerario que se lernnta sobre un 

1 
na o, cuva altura total no 11 • á 

va or consistía principalmente en l; r . egana' once metros; su 
real del padre de los pers·1s L· ás re iqmas que encerraba, con el sarcófago 

b 
' · ,l c mara tenía sólo t 

esta a cubierta por un techo I unos res metros de lado y 
tes, lo que da al edili . p ano que se muestra al exterior en dos pendien-

d 
c10 un aspecto poco orient 1 . 1 1 . 

oble y dispuesta . . a ' casi 1e émco. La puerta era 
rngemosamente para que sólo d' 

y aun cerrando tras de . I . pu iera entrar una persona 
SI a pnmera puerta pa d b ' 

sepulcro estaba encerrado dentro d ~ ra po er a rir la segunda. El 
pocos rastros. Esta ¡>eque - e -~n r~c111to, con un pórtico del que se ven 

na construcc1on srngular O t . . . 
persa; ya veremos des¡lUés ó 1 n uvo im1tac1ones en el arte 

1 
· c mo os sucesores de D · 1 b rea es según otro tipo co I t . ano a raron sus sepulturas 

más relación con las t' ~1.p e amente n_uevo y original. El sepulcro de Ciro tiene 
ipicas construcciones fu · d 

que ya en tiempo del fund d h , . neranas e la Lidia y demuestra 
· . a or se ab1an ido á b ¡ 

cias griegas del ,\ s·1a 'Iás d uscar e ementos en las provin-
. "' e un contacto ¡ d persa y el arte griego. pe o I p . 1emos e ver que existió entre el arte 

e . • r a ers1a fué siem¡)re t t n sentido estético un , . ' an o en sus costumbres como 
el d ' a monarquia oriental y po t 

e suceder y continua I· b . .' r es o su verdadero lugar es 
L d r ,L o ra de Asma 
ª ru a Pasargada qu . · 

tinuó siendo siempre l; c· ed cdonservaba piadosamente los restos de Ciro con-
pe I IU a santa donde ac d' , ' ro a austeridad de s . . . u ian a coronarse sus sucesores . 
Darío trasladó su resideu 1'.a1sa1áe no convenía para la capital de un imperio y' 
u ncia m s al Norte le t d ' 
na nueva capital donde pud' . ' van an o otros edificios reales en 

De a , 1 ieran rnstalarse los com r d 
qui e origen de Persépolis en 1 , P ica os servicios de la corte. 

ó tres edificios. pero sus d '. a que Dano no construyó más que dos 
' escend1entes se e . ncargaron de enriquecerla con tal 
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Fig. 186.-Planta de la terraza de Persépolis. 

fastuosidad que hubo de quedar como proYerbial entre los antiguos. Alejan 
por ejemplo, después de haber recorrido triunfalmente toda el Asia, quiso 
habitar esta terraza de Persépolis, que por tanto tiempo habla sido la resi-

dencia del señor del mundo. 
Más tarde, los reyes persas de las dinastías sasánidas, posteriores al d 

membramiento del imperio de Alejandro, abandonaron los palacios de P 
polis y sus cubiertas leñosas fueron destruyéndose. La circunstancia de hall 
en el valle que cruza el camino de las caravanas, hizo que su ruina fuese 
rápida, pero su emplazamiento siempre se ha conocido. Así, pues, su expl 
ción no fué un verdadero descubrimiento, como el de los palacios de Xín' 

sepultados en las montañas de arcilla. 
Desde fines del siglo XVIII todos los viajeros curiosos, al visitar la Pe · 

se interesaban por las ruinas de esta terraza de Persépolis, y por sus des 
dones se puede comprender que la obra de destrucción ha ido acentuán 
en estos últimos tiempos. Allí no había que esperar ninguna sorpresa de la 
cavación: las ruinas están en la superficie; sobre el nivel primitivo de la te 

se ven en pie todavía las gigantescas columnas de piedra (fig. 186). 
El primero que trazó una planta científica é hizo detenido estudio de 

edificios reales, fué el francés Flandin, el mismo que tenia que substituir á 
más tarde en las excavaciones de Nínive. Después de Flandin, otra com' · 
francesa, la de M. Dieulaloy, estudió en 1885 las ruinas, publicando las int 
santes fotografias que son aún hoy el principal elemento de estudio para el 
persa. Dieulafoy, además de Persépolis, exploró otro edificio real del m' 

carácter en Susa, la capi-
tal del antiguo Elam, don­
de los monarcas persas 
tenían también un pala­
cio. Después del libro de 
Dieulafoy, poco se ha di­
cho de nuevo sobre estas 
singulares construcciones 
de las dinastLs aquemé­
nides. El arte persa fué 
siempre un arte puramen­
te áulico ó dinástico; no 
hay restos de otras cons­
trucciones importantes á . , 
excepción de las residen-
cias reales. Esta circuns­
tancia, y la de ser el 
terreno pedregoso poco á 
propósito para procurar­
n_os las sorpresas que 
siempre proporciona una 
excavación, hace que se 
pueda considerar como 

a~~tado el tema arqueo­
log1co del arte persa. 

. Continuemos el es­
tudio 'de las ruinas de 
Persépo11·s L t · a erraza 
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~onde están construidos F' 
os palacios es un vastí- ig. 187. - Propileos de Pcrsépol' (D 
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simo b 15
• uulafoy). 

asamento que se extiende al i 

q
de esta montaña, de difícil acceso ~s~a:e u~ acantilado de roca. En la cumbre 

ue era el culto de los , an os altares para el fue 
conservan de la Persia an:egurs:s.LaSson ~os únicos monumentos religi;~ossaqguraedsoe, 
ocupa · · rumas de lo 1 · 
fig. 18: ~as~ to~a la gran terraza {fig. 186). L:p:o:c1os reales, mutiladísimas , 

del acantilad;aEparte_ de la vista panorámica de la te;~:fía reproducida en la 

fortificación. l~s :~:1~so observar que faltan en Persépoli~ toma~; desde el pie 
reu deb' , . 1 c1os están casi abiertos. 1 mura as y restos dC' 

J ia sentirse mu , 1ªY que con ven· 
Se sut, á I y seguro en la capital de su i . Ir en que el gran 

. e a gran terraza mpeno. 
relieves A los , por una escalera de dobl 
pileos ó pocos pasos, sobre el terraplé e rampa, decorada con 

entradas mo • n, se encuentra . 
de la decoración .. numentales con dos leones alados n unos neos pro­
empleo de ~sma, que Persia no hizo más ue , ~lementos tradicionales 
enfrente y ;:ar~ia~es de sus fachadas {fig. 187) qEst copiar, _dándoles el mismo 
lado como e mismo eje de la escalera fo . os propileos, que se hallan 

, un corredor con , rman un pórtico abierto ,. 
msT. n1<r, .1r.Tr..-T. ,.- 17. , cuatro columnas (fig. 188). a ca9a 
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Fig. 188. - Columna de los propileos 
de Persépolis. 

Los demás edificios están distribuí­
dos sobre la terraza, sin obedecer á un 
plan de conjunto; son obras sucesivas 
construídas en diversas épocas. El primer 
monumento que, después de atravesados 
los propileos, debía presentarse á la vista 
del curioso espectador, era, volviéndose á 
la derecha, la gran sala hipóstila de Jerjes, 
de la que se levantan todavía trece co­
lumnas mutiladas, las mayores que se con­
servan en pie de los edificios de Persé­
polis. La sala hipóstila de J erjes es aún 
hoy una de las naves más vastas que el 
hombre haya construído, sus columnas son 
casi tan altas como las que en Karnak 
forman la galería central, y supera en ex­
tensión á la obra de los Faraones. La su­
perficie total que ocupa, entre pórticos y 
columnatas, pasa de mil metros, y la al­
tura llega á veinte metros, sólo para la 
columna con capitel ( fig. 189 ). La dispo­
sición era también extraordinariamente 
original; todo el edificio estaba levantado 
sobre un segundo basamento, sobre el ni­
vel de la terraza, vastas galerías hacían las 
veces de pórtico en la fachada principal y 
las dos laterales, y en el centro una sala cu­
bierta de columnas con el tipo más compli­
cado del capitel persa. La restauración de 
todo el edificio se presta á algunas dudas. 
Mientras que los primeros exploradores,)' 
también Dieulafoy, suponen que entre la 
sala interior y los pórticos exteriores exis­
tían muros de separación, Perrot y Chi-

piez impugnan decididamente esta hipótesis, dejando los pórticos aislados Y la 
columnata también abierta, limitando á lo más su cuadro de columnas con las 
balaustradas de apoyo y las altas colgaduras (fig. 189). 

Al lado de la sala hipóstila, otro edificio, destinado también seguramente 
á recepciones, era el llamado Sala de las Cien columnas, cuya disposición no 
deja lugar á dudas. En su fachada anterior, una galería doble, flanqueada por 
dos toros alados hacía las veces de pórtico del edificio, constituído por una 
sala única; su te~ho plano descansa sobre las diez filas de soportes verticales. , 
De las paredes que cerraban su recinto cuadrado no quedan en pie más que las 
puertas; una serie de nichos, en forma de ventanas ciegas, decoraban el muIO 

interiormente. Estas puertas y ventanas simuladas eran de piedra; el resto de 
m~ro debió ser sin duda de ladrillo, según el estilo de Caldea y Asiria. 
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Subsisten aún sobre la 
terraza de Persépolis restos 
de otros grandes edificios, 
que hay que suponer eran los 
palacios reales que servían de 
habitación. Uno de ellos es 
el primer palacio constnúdo 
por Darío en la nueva capital 
y se halla inmediatamente de­
trás de la espléndida colum­
nata de la sala hipóstila. El 
segundo palacio habitación 
fué construído por Jerjes, en 
el ángulo Sur de la terraza. 
Los dos tienen próximamente 
una misma planta, que era la 
que se adivina ya en el pala­
cio de Ciro, en Pasargada: un 
recinto cuadrado con una sala 
mayor, con columnas en el 
centro, y las habitaciones á 
cada lado y en los ángulos. 
Los muros serían regularmen­
te de ladrillo, revestidos con 
decoraciones cerámicas; sólo 

Fig. 189.-Restauración de la sala hipóstila de Jcrjes 
en Persépolis. ( Ptrrot y Chipiez). 

7. 

l~s puertas Y los nichos, distribuídos en el interior de las cámaras eran de 
piedra, adornados con figuras y relieves (fig. 190). Las partes altas del ~dificio no 
hay duda que debían ser de madera; se han encontrado en los bloques los en-
talles con un perfil de o'd . d d . , E . m · Ul as, on e se 1mplantana la construcción superior. 

11 _el pilar más á la derecha de la fotografía reproducida en la fig. 190 se 
advierte en la p'ed 1 11 d ' . 1 ra e enta e onde se apoyaba la cornisa. 

Es '.~teresante ver sobre las puertas la gol-a invertida 6 moldura Aaipcia · 
el eclect1c1smo de los 1 . -.,· ' . persas se revea en esta acumulación de elementos asi-
nos, como lo eran las te - d I d' fi . . rrazas e e I c10, los toros alados, las piezas de ce-
ránuc_a, Y u'.1 elemento tan característico de la construcción egipcia como es la 
gola invertida por remate (fig. 191). 

1 
E_ste tipo del palacio real persa, llamado apadana, se encuentra también en 

as rumas de la famas- . d . d S 
d 

. . a res1 enc1a e usa, donde el gran rey tenía su corte 
urante el mv1erno Su d 1 . h b' . · sa, una e as cmdades más antiguas de la vieja Asia 
a ia sido la primera c 't I d I El . , D . . api ª e am, anterior á la hegemonía mesopotámica. 
ommada suces1vament I Cal .. 

Y 
. e por a dea y por la Asma, los persas la ocuparon 

a en sus primeras ca - . d . , e . mpanas e expans1on, y sobre las antiguas ruinas en ella 
x1stentes, construyó Artajerjes II su palacio. 

La planta, como ya he o . d' h 1 . 
Pe O S 

m s 1c o, es a establecida en los palacios persas 
r en usa el t . 1 . . , 

columna el . . ma ena pnnc1palmente empleado es el ladrillo. Sólo para la 
Y capitel los escultores de la apadana de Susa emplearon la piedra 


